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CULTURA Y POLÍTICA POSTMODERNAS
A. HELLER V F. FEHÉR: Politicas
de la postmodernidad. Ensayos
de crítica cultural, traducción
de Montserrat Gurguí, Barcelona,
Península, 1989,304 pp.
El libro que nos ocupa está com-
puesto por una colección de artículos
de Agnes Heller y Ferenc Fehér, dos
autores que parecen empeñados en
continuar en solitario la andadura de
la extinta Escuela de Budapest. Quizá
por ello, aunque algunos artículos es-
tán escritos por separado y otros en
colaboración, la homogeneidad del
conjunto es tal que resulta difícil pen-
sar que se trata de una obra escrita
por dos autores, y más parece, precisa-
mente, producto del trabajo de la Es-
cuela. Esto último dejando a un lado,
como es obvio, los cambios y evolucio-
nes que ha sufrido su pensamiento.
Aunque algunos de los artículos ya
se encontraban a disposición del lector
castellano, se agradece, no obstante, el
encontrarlos de nuevo aquí reunidos,
ya que si por separado tenían interés
como opiniones más o menos valiosas
sobre algunos aspectos de nuestro pre-
sente, al quedar reunidos componen
una visión coherente de un presente
que se caracteriza por resultar más
bien opaco al análisis de las ciencias
sociales. Una opacidad de un presente
que al ser heredero, o huérfano. de las
luces modernas los autores no tienen
miedo de denominar postmodernidad.
Así pues, el hilo rojo que recorre todos
y cada uno de los artículos que compo-
nen este libro es el intento de respon-
der a un presente que se caracteriza
antes que nada, desde el punto de vista
teórico, por su problematicidad, Pro-
blematicidad que tiene su reflejo en el
pensamiento y que, frente al pasado
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inmediato, se caracteriza por la convi-
vencia, cohabitación dicen ellos, de
numerosos discursos no totalizadores.
La «caída de la gran narrativa», el re-
pliegue de las pretensiones explicativas
de las ciencias humanas, vendría deter-
minada, en opinión de los autores, polO
la creciente complejización de un mun-
do que se resiste a encajar en los mode-
los que hasta ahora nos habían orienta-
do en el curso de la modernidad.
El libro está dividido en dos seccio-
nes. La primera lleva el título de «Cul-
tura postmodema», la segunda se de-
nomina «Política postmodema». Las
dos secciones constituyen, al mismo
tiempo, un criterio de agrupación de
los artículos y la afirmación de la frag-
mentación del objeto de las ciencias
sociales. Significan, concretamente, que
las esferas de la cultura y la política
son, a estas alturas de la modernidad,
completamente autónomas. Ello no
obsta para que nuestros autores reali-
cen un tratamiento en paralelo de am-
bas. La primera parte, la titulada «Cul-
tura postmoderna», se abre con el artí-
culo de Ferenc Fehér «La condición de
la postmodernídad», y hace de intro-
ducción a los artículos dedicados a la
cultura, en sentido amplio, presente.
Es decir, postmoderna. Allí señala Fe-
hér algo central para entender la con-
cepción de ambos autores: la postmo-
dernidad no es un período histórico
nuevo que viene a continuación de la
modernidad. sino un cambio de mar-
cha de ésta. Y, correlativamente, el
postmodernismo no tiene caracterís-
ticas definidas salvo su indefinición, es
decir, su pluralidad.
Lo que preocupa a nuestros autores
. no es otra cosa que definir la proble-
mática de nuestro presente, definir
con qué problemas nos encontramos
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los que vrvrmos en este momento, en
la postmodernidad. Y ver, tras esta in-
flexión en el curso de la modernidad,
qué nos cabe decir como modernos.
Por tanto no debe asustar que nuestros
autores se declaren postmodernos, que
con las matizaciones que introducen
equivaldría a declararse contempo-
ráneo, algo, la verdad, que no carece
de sentido ante el anacronismo de una
parte de la irueligentsia.
Así pues, postmodernidad sería en
su definición un tiempo y un espacio,
privado y colectivo, inserto en el tíem-
po y el espacio mayor de la moderni-
dad y limitado por los que dudan o
problematizan la modernidad, los que
la quieren poner a prueba y los que
quieren hacer balance de sus éxitos y
fracasos. En la «condición postmoder-
na), se encuentran, de este modo, to-
dos aquellos que no son ni antiguos
(antímodernos) ni modernos funda-
mentalistas. Los problemas que desa-
fían a los que viven en esta condición
son, por tanto, problemas originados
en la modernidad. Tal y como ellos los
enumeran serían, en síntesis, los de la
desaparición de los grandes horizontes,
la constatación de vivir en un presente
no trascendible cualitativamente, «el
redescubrimiento de nuestra contin-
gencia» y las implicaciones morales
que de ello se derivan, la «museífica-
ción de Europa», es decir, la autorrela-
tivización de la cultura con mayor vo-
cación universalista, y la desacelera-
ción de la filosofía de la historia implí-
cita. Es decir, la sensación de encon-
trarnos indefectiblemente después de la
gran narrativa. Esta quiebra de la gran
narrativa queda ejemplificada en la
constatación de la imposibilidad pre-
sente de contestar, de manera no hipo-
tética, a las célebres preguntas que foro
muló Gauguin: «¿de dónde venimos,
dónde estamos, a dónde varnos?». Hay,
como observan nuestros autores, algo
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de inequívocamente moderno en este
abandono. La renuncia al mito de los
orígenes que lleva inscrito, en el pro-
pio principio, su telas. La pregunta que
queda formulada en este cambio de per-
cepción es si este abandono conduce al
nihilismo o, y esto es lo que intentan
sostener Heller y Fehér, aún podemos
seguir siendo modernos aunque de una
forma sustancialmente distinta.
Todos los rasgos hasta ahora presen-
tados muestran la problemática gene-
ral compartida por todos aquellos que
pertenecen a la condición postmoder-
na, cualesquiera que sea su postura
respecto a la modernidad. Como se
acaba de insinuar, la postura de los
autores frente a la modernidad dista
mucho de la de antimodernos como
MacIntyre o de la de los más conoci-
dos postmodernos como Lyotard. Ag-
nes Heller (y esto incluye a Fehér) ha
reivindicado en numerosas ocasiones
la modernidad no fundamentalista que
representan Lessing y Diderot. Para
esta modernidad el discurso racionalis-
ta constituía una amenaza tan grande
como la de cualquier otra forma de
fundamentalismo. Frente a él proponía
el diálogo, el reconocimiento de la plu-
ralidad y la tolerancia como los pilares
de una verdadera emancipación.
Centrándonos ya en el tema al que
está dedicada la primera parte del li-
bro, la cultura postrnoderna, el rasgo
que más sobresale en el análisis de Fe-
hér es el de la completa liberalización
del arte como esfera independiente
en la postmodernidad. El final del arte
como Kunst. A este tema dedicará su
artículo «Música y racionalidad» dedi-
cado «a la intromisión "racional" de la
Kunst en el arte», para lo que analiza-
rá la teoría musical de Adorno. Los
dos artículos restantes que componen
esta primera parte son obra de Agnes
HelIer. Uno está dedicado a «La situa-
cíón moral en la modernidad», pero
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que para ser consecuentes con la pro-
pia periodización que propone el libro
quizá habría de llamarse «La situación
moral en la postmodernidad». Allí se-
ñala que el hecho básico que determi-
na nuestra situación moral en el pre-
sente es el descubrimiento de la con-
tingencia y, consecuentemente, la plu-
ralización de los discursos morales,
Sin embargo, ni la contingencia ni la
pluralidad conducen necesariamente al
relativismo o al nihilismo, concepcio-
nes a cuya crítica dedicará una parte
del texto. Por encima de los desacuer-
dos hay un consenso básico sobre los
valores de libertad y vida que permiten
el diálogo y, de esta forma, al menos,
una mínima moralia. Este universalismo
moral que Hcllcr recoge de Lessing no
se "alcanza mediante la superación de la
contingencia, la particularidad y la indi-
vidualidad, sino cambiando nuestra acti-
tud dentro de la misma forma de vida,
procede de Lessíng y ha sido reciclada
por Hanna Arendt». El otro artículo de
Agnes Heller que aparece en esta prime-
ra parte lleva por título "De la herme-
néutica en las ciencias sociales a la her-
menéutica de las ciencias sociales» y
está construido sobre la idea de que una
«hermenéutica de las ciencias sociales
no es más que una aproximación a la her-
menéutica de la modernidad, la cual in-
tenta comprender la autocomprensión o,
mejor dicho, la comprensión de la auto-
conciencia de nuestra época» y tiene
como propósito replantear el cometido de
las ciencias sociales desde esta perspectiva.
La segunda parte del libro, la dedica-
da a la "Política postmodema» comien-
za, al igual que la primera, con un ar-
tículo de presentación. Éste, titulado «La
condición política postmodernas.. viene
firmado por Heller y Fehér, Si antes he
señalado el paralelismo entre los trata-
mientos de la cultura y la política, aquí
aparece reflejado de un modo palmario.
Las dos primeras páginas de este artícu-
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lo, las dedicadas a la. descripción de
nuestra situación postmoderna, coinci-
den literalmente, palabra por palabra,
con las dos primeras páginas del artícu-
lo de Fehér que abría el libro.
Para los que viven la condición post-
moderna, los problemas no quedan
circunscritos al ámbito de lo cultural
sino que también tienen un sentido po-
lítico propio. Nuestros autores centran
este carácter político peculiar de la
postmodernidad en el predominio so-
cial y político de lo funcional sobre lo
estructural. Esto se manifiesta en el
debilitamiento, «si no total desapari-
ción», de la política entendida exclusi-
vamente en términos de intereses de
clase y concepciones de clase. Heller y
Fehér no niegan la existencia de con-
flictos de clase, lo que señalan es el
surgimiento de un tipo de política, que
se da tanto en la derecha como en la
izquierda, basada «en la función y
orientada a la función». Esta tendencia
se ha puesto de manifiesto de dos for-
mas distintas: la primera es la apari-
ción de movimientos de "causa única»,
la manifestación más nítida de la polí-
tica postmoderna, según los autores.
El carácter de estos nuevos movimien-
tos es tratado por Heller en el artículo
«Existencialisrno, alienación, postmo-
dernismo: los movimientos culturales
como vehículos de cambio en la confi-
guración de la vida cotidiana». Y la se-
gunda manifestación es la de los inten-
tos de reordenación de «la red de fun-
ciones dada en una sociedad concre-
ta). Algo que sin duda tiene que ver con
la insistencia de Heller en el análisis de
la vida cotidiana y su relevancia para el
análisis de la política. Como ejemplos
de esto último estarían en la extrema
derecha el intento thatcheríano de un
«capitalismo popular» y desde el iz-
quierdismo radical el Mayo del 68.
. Otra de las características relevantes
de la postmodernidad, bajo el punto de
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vista de esta segunda parte, es la de las
implicaciones políticas de la temporali-
dad dominante en ésta. La sensación
de vivir en un presente intrascendible
en los términos del discurso moderno
fuerte hace que «cualquier tipo de po-
lítica redentora» sea «incompatible
con la condici6n política postmoder-
na». Sobre las consecuencias directa-
mente políticas de este cambio de per-
cepción se extiende Fehér en su artícu-
lo «Contra la metafísica de la cuestión
social», De las implicaciones exis-
tenciales lo hace Heller en «Sentirse
satisfecho en una sociedad insatisfe-
cha». Los intentos de cambio absoluto,
de trascendencia radical de la moder-
nidad, entran, bajo la perspectiva post-
moderna, dentro de lo mesiánico, de lo
utópico en su sentido más negativo.
Sin embargo los autores no dejan de
señalar el peligro presente, para los
que viven en esta condición postmo-
derna, de dejarse arrastrar hacia los
compromisos fáciles con la realidad o
de recaída en los «mitos del fin del
mundo» que se derivan de la desapari-
ción de la perspectiva de futuro. Entre
el discurso totalizador y la reconciliación
con la realidad Heller señala una tercera
vía que, esquivando estos escollos, nos
permite orientar la crítica y la acción po-
lítica desde una perspectiva ética, sin
perder la perspectiva emancipatoria.
Aunque ahora la idea de la emancipa-
ción absoluta actúe como idea regulativa
y no constitutiva de lo político (esto apa-
rece en los artículos de Heller «La justi-
cia social y sus principios» y «Ética ciu-
dadana y virtudes cívícas»),
También señalan el peligro de la re-
Iatívízación absoluta de Europa que,
traspasando el hecho positivo de la
aceptación «de la pluralidad de cultu-
ras distintas», puede dar lugar al relati-
vismo absoluto, a la «adoración falsa
de lo otro» (tercermundísrno) o a la
«negativa total» y a la rclativización de
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los universales. Heller considera que el
hecho de la autorre1ativizaci6n de Eu-
ropa muestra el nacimiento de un pen-
samiento que respeta el pluralismo por
encima de cualquier particularismo,
algo valioso y que no ha surgido en
ninguna otra cultura. Y que da pie a
una política democrática, formal y uni-
versalizable, respetuosa con las tradi-
ciones culturales. A este tema está dedi-
cado el artículo de Agnes Heller «Euro-
pa, ¿un epílogo?» donde hace una de-
fensa del relativismo cultural limitado.
Si los artículos que hacían de presen-
tación de las dos partes de la obra co-
menzaban de la misma manera, tam-
bién finalizan de forma parecida. El post-
modernismo es «políticamente mínima-
lista» y «destructor de la política reden-
tora». Para nuestros autores esto es un
síntoma de la constatación de la proble-
maticidad de nuestro mundo. De un
mundo que tiene «que ser criticado día a
día» y con el que no podemos reconci-
liarnos completamente. Pero también de
un mundo «en el que podemos perma-
necer y encontrar alguna gratificación» y
no podemos olvidar que «una negación
absoluta del presente (...) terminaría con
toda probabilidad en una pérdida total
de libertad o en la destrucción total. Y
ambos resultados serian más que, o dife-
rentes de, lo postmodemo. Serían com-
pletamente antímodemístas».
El libro constituye, por tanto, un in-
tento de dar una respuesta no dogmá-
tica a unos problemas presentes que
no podemos permitirnos ignorar, salvo
al precio de renunciar a los valores
modernos, a los valores que constitu-
yen nuestro mundo.
Por último, no puedo por menos que ha-
cer una referencia obligada a la traduc-
ción que, lejos de facilitamos la compren-
sión de un libro en ocasiones complejo,
la dificulta y, a veces, la imposibilita.
Ángel Rivera
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